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  EQ - INTELIGENCIA EMOCIONAL
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  ¿A QUÉ SE LLAMA SER INTELIGENTE?




  




   




  Contra la sola razón




  ¿CÓMO consigue un antiguo actor de segunda fila convertirse en presidente de Estados Unidos? ¿Cómo puede llegar a ser creador de la Teoría de la Relatividad y Premio Nobel un niño pausado que fracasó en la escuela?, y ¿por qué a los niños superdotados a menudo les resulta tan difícil encontrar su camino en la vida?




  Lo que resulta evidente en cualquier encuentro de antiguos alumnos, ahora puede, por fin, demostrarse de manera científica: el mero hecho de obtener buenas notas en el colegio y de tener un elevado cociente intelectual no es suficiente. El éxito en la vida —tanto a nivel privado como profesional— viene determinado en un 80% por otros factores muy distintos. Entre ellos se encuentran el origen social, una dosis de suerte, pero sobre todo el manejo inteligente de las emociones propias y ajenas.




  Esto no resulta sorprendente, si se analiza de manera consciente la gran variedad de cualidades que se valoran en el mundo. En la actualidad, ya no solo se considera una persona de éxito al clásico académico: al astrofísico, a la investigadora genética o al catedrático de universidad.




  Entre los héroes de nuestros días se cuentan también el especialista en conflictos laborales que en un breve espacio de tiempo consigue levantar una empresa arruinada; la deportista que, sobreponiéndose a la derrota del día anterior, establece en la siguiente competición un nuevo récord mundial; la estudiante que permanece al lado del compañero de estudios enfermo de sida durante sus últimas semanas de vida; el psicólogo de la Policía que convence a un secuestrador para que se rinda. Nadie discutirá que todas estas acciones requieren un comportamiento inteligente y un alto grado de competencia.




  Y esto significa que debemos dar un nuevo sentido al concepto tradicional de inteligencia. En un mundo cada vez más complicado y complejo, la inteligencia debe abarcar más ámbitos además de la capacidad de abstracción, la lógica formal, la comprensión de complejas implicaciones y amplios conocimientos generales. También deberá incluir méritos como la creatividad, el talento para la organización, el entusiasmo, la motivación, la destreza psicológica y las actitudes humanitarias; cualidades emocionales y sociales, por tanto, a las que antes se hacía referencia con un término que hoy ya está pasado de moda: el «carácter» o la «personalidad».




  Siento y pienso, luego existo




  EN todas las épocas la filosofía, la medicina y la psicología no solo han buscado explicaciones para el modo como funciona la razón, sino también para el origen y los efectos de las emociones.




  Breve historia de la investigación sobre las emociones




  Ya en la Grecia antigua el cosmólogo Empédocles (hacia 450 a. de C.) formulaba a grandes rasgos la teoría de los cuatro tipos de temperamento: colérico, melancólico, sanguíneo y flemático. Empédocles creía que el cuerpo humano —como todas las formas terrenales— se componía de cuatro elementos: fuego, tierra, aire y agua. Relacionó estos cuatro elementos con los cuatro humores corporales: la bilis roja y la negra, la sangre y las mucosidades.




  Con ello, Empédocles estableció las bases para una psicología, determinada de manera primordial por los humores corporales. Asociaba la bilis roja, caliente y seca, choler, con el fuego; la bilis negra, melancholie, con la tierra fría y seca; la sangre caliente y húmeda, sanguis, con el aire, y las mucosidades frías y húmedas, phlegma, con el agua.




  La excesiva expansión de uno de estos humores por el cuerpo se consideraba la causa de determinados estados anímicos y predisposiciones del carácter: todavía son conceptos actuales el irritable y explosivo colérico, el pesimista y deprimido melancólico, el abierto y divertido sanguíneo y el lento y apático flemático.




  La psicología del Renacimiento —encabezada por Robert Burton con su obra en tres tomos Anatomy of Melancholy— amplió y perfeccionó esta sistematización. Burton y sus contemporáneos elaboraron una tesis, según la cual la composición de los humores corporales y, en consecuencia, el equilibrio anímico del ser humano, era sensible a influencias externas como la alimentación, la edad y las pasiones. Supusieron, por ejemplo, que las pasiones frías y secas como la tristeza y el temor provocaban que el bazo generara una hipersecreción de humor biliar negro y al mismo tiempo encogían el corazón. En oposición a estas facultades anímicas, inferiores y animales, estaba la razón, que capacitaba a los seres humanos para el enjuiciamiento de las cosas y el discernimiento entre el bien y el mal.




  Otro hito en la psicología de las emociones fue la publicación de Charles Darwin, La expresión de las emociones en el hombre y en los animales (1872). Darwin intentaba demostrar que existen esquemas de comportamiento congénitos para las emociones más importantes, como la alegría, la tristeza, la indignación o el miedo. Observó que determinadas emociones desencadenan parecidas reacciones mímicas, anímicas y psicológicas en todas las personas. Por ejemplo, en la mayoría de los seres humanos la temperatura de la piel desciende cuando están tristes o deprimidos, mientras que la ira y la agresividad hacen su aparición acompañadas de oleadas de calor.




  Por tanto, también Darwin estableció una relación entre experiencias emocionales y componentes biológicos. Con el nacimiento de la psicología como ciencia, durante la segunda mitad del siglo XIX, esta teoría biológica de la investigación de las emociones quedó relegada, durante mucho tiempo, a un segundo plano. Hasta hace poco, la psicología no se ha interesado más que de modo marginal por establecer cómo y en qué medida los procesos anímicos son atribuibles a procesos físicos y bioquímicos, sino que se ha dedicado a estudiar ante todo el comportamiento que puede observarse externamente. Hasta muy avanzada la década de los años ochenta los procesos de percepción psicológicos eran en la psicología una auténtica black boxes. Desde Freud el entorno y la educación, las experiencias de la primera infancia y la socialización cultural se han considerado los factores decisivos para la formación de la personalidad y del carácter. En casi todas las teorías sobre las emociones, la neurobiología de las emociones juega un papel secundario.




  Y eso a pesar de que, durante ese mismo tiempo, los fisiólogos y neurocientíficos han conseguido ampliar de manera asombrosa los conocimientos sobre las bases neuronales del comportamiento emocional. Sin embargo, los resultados de su investigación encontraron muy poca notoriedad entre los psicólogos y amplios sectores de la opinión pública.




  Dicho de un modo más sencillo: mientras la medicina y los experimentos neurocientíficos se ocupaban del cerebro humano, la psicología se dedicaba sobre todo a la observación, medición, clasificación y terapia del comportamiento humano. Apenas había puntos de contacto entre los investigadores del cerebro y los psicólogos; los psicólogos y los biólogos son —como escribe Howard Gardner— «habitantes de mundos distintos».




  El caso Elliot: saber sin sentir




  Esto tendrá que cambiar en el futuro. Con el transcurso del tiempo la investigación del cerebro ha demostrado de forma irrefutable que los procesos emocionales —al igual que los cognitivos— pueden explicarse por el funcionamiento combinado de hormonas y neuronas. Todo cuanto sentimos y pensamos es el resultado de complejos procesos de asociación e interacción de las células nerviosas del cerebro, que, a su vez, se comunican, mediante fibras nerviosas y hormonas, con el sistema inmunológico y las glándulas de secreción interna. Con este conocimiento la neurobiología confirma que los científicos de épocas anteriores como Empédocles, Burton y Darwin estaban en el camino correcto con sus teorías.




  Entre aquellos que aportan algunas de las pruebas más contundentes acerca del funcionamiento combinado de la razón y las emociones, se encuentra el neurólogo estadounidense Antonio Damasio. Uno de los pacientes de Damasio, Elliot, era el prototipo del estadounidense pletórico de éxito; hasta que se le formó un tumor cerebral. El tumor, que era benigno, pudo ser extirpado, pero no sin afectar a los lóbulos frontales del neocórtex.




  Después de la operación Elliot no era el mismo en muchos aspectos: ya no era capaz de distribuir su tiempo, se perdía en detalles secundarios intrascendentes, perdió un trabajo tras otro, se endeudó como consecuencia de aventuras financieras, su primer matrimonio y, poco después, el segundo fracasaron. A pesar de todo, superó con éxito el siguiente test de inteligencia a que se sometió. Su cociente intelectual era superior a la media. Tampoco su memoria, su aspecto y su lenguaje habían sufrido daños aparentes. Pero si la memoria, la inteligencia y el lenguaje estaban intactos, ¿a qué debía atribuirse entonces el preocupante comportamiento social y la mermada capacidad de enjuiciamiento de Elliot?




  Damasio se encontraba ante un enigma. La clave, finalmente, se la dio la extraña indiferencia de Elliot ante su propia tragedia: saber, sin sentir; así podría resumirse quizá la triste situación de Elliot. A causa de las heridas en el lóbulo frontal, que habían afectado las conexiones neurológicas entre el cerebro pensante y el cerebro emocional, Elliot había sido literalmente separado de sus emociones.




  Forma parte de la sabiduría universal que los sentimientos alteran el pensamiento: cuando estamos «ciegos de rabia», «enfurecidos como un toro de lidia» o «locamente enamorados», el propio lenguaje indica que la razón y el comedimiento en esas situaciones no tienen la más mínima oportunidad de éxito. Realizando investigaciones con pacientes como Elliot, a Damasio se le ocurrió contemplar la cuestión desde otro punto de vista: ¿no podía ser también la carencia de sentimientos causa a su vez de un comportamiento irracional?




  En los últimos años se han ido acumulando pruebas que demuestran que el hecho de sentir, pensar y decidir presuponen un trabajo conjunto del cerebro emocional y del racional. Los neurólogos han puesto fin con ello a los viejos dualismos seculares entre el cuerpo y el alma, por un lado, y entre la razón y las emociones, por otro. Estos conocimientos revolucionarán —a corto o a largo plazo— tanto la psicología como el tratamiento de enfermos psíquicos.




  Competencia para el cociente intelectual (CI)




  Al mismo tiempo la investigación en torno a la inteligencia se dispone en la actualidad a abandonar a su vez la ya superada segmentación entre pensar y sentir. A psicólogos como Robert Sternberg, Howard Gardner y Peter Salovey hay que agradecer que empiece a consolidarse un concepto mucho más amplio de la inteligencia. La idea de las múltiples inteligencias está sustituyendo el concepto unilateral de inteligencia abstracto-académica, que Alfred Binet, el padre de los test para determinar el CI, hizo arraigar hace más de cien años en todas las mentes.




  Así, el psicólogo de Yale Robert Sternberg sitúa al mismo nivel de la inteligencia analítica la inteligencia creativa y la inteligencia práctica, que son las que deciden en qué medida somos capaces de reaccionar correctamente ante los nuevos desafíos y de responder a las exigencias de la vida real. Howard Gardner va un poco más allá, ya que distingue siete inteligencias diferentes. Entre ellas se encuentran, por ejemplo, la inteligencia lingüística de los intérpretes simultáneos o de los autores de superventas, la inteligencia musical de Beethoven o de María Callas, la inteligencia corporal cinestésica de la patinadora sobre hielo y campeona olímpica Oxana Bajul o del tenista profesional Pete Sampras.




  Los cinco elementos fundamentales de la inteligencia emocional




  LA moderna investigación de la inteligencia atribuye un importante papel al conocimiento de uno mismo y a la sensibilidad frente a otros, lo que Gardner denomina inteligencia intrapersonal o interpersonal. A la vista de la importancia de la inteligencia personal, tanto en la vida profesional como en la privada, Gardner se plantea si no debería incluso situarse por encima de otras formas de inteligencia: «Como una forma de inteligencia más amplia; una inteligencia verdaderamente nueva; una forma destinada, en definitiva, a asumir el control sobre las inteligencias de "orden primario"».




  A principios de los años noventa el psicólogo de Yale Peter Salovey y su colega John Mayer, de la Universidad de New Hampshire, acuñaron para la inteligencia interpersonal e intrapersonal el gráfico nombre de «inteligencia emocional». La inteligencia emocional abarca cualidades como la comprensión de las propias emociones, la capacidad de saber ponerse en el lugar de otras personas y la capacidad de conducir las emociones de forma que mejore la calidad de vida.




  Sin embargo, el tema despertó la atención mundial gracias al psicólogo de Harvard Daniel Goleman, de cuyo libro, Inteligencia emocional, se han vendido millones de copias y se ha traducido a varias lenguas. Resulta evidente que el planteamiento de no considerar a la «fría razón» como medida de todas las cosas tocó un punto sensible de nuestros tiempos, aunque sea algo que apenas sorprenda al sentido común.




  El mérito de Salovey y Mayer estriba en que concretaron qué es lo que de hecho integra la competencia emocional. Identificaron cinco capacidades parciales diferentes:




  1. Reconocer las propias emociones: Poder hacer una apreciación y dar nombre a las propias emociones es uno de los sillares de la inteligencia emocional, en el que se fundamentan la mayoría de las otras cualidades emocionales. Solo quien sabe por qué se siente como se siente puede manejar sus emociones, moderarlas y ordenarlas de manera consciente.




  2. Saber manejar las propias emociones: Emociones como el miedo, la ira o la tristeza son mecanismos de supervivencia que forman parte de nuestro bagaje básico emocional. No podemos elegir nuestras emociones. No se pueden simplemente desconectar o evitar. Pero está en nuestro poder conducir nuestras reacciones emocionales y completar o sustituir el programa de comportamiento congénito primario, como el deseo o la lucha por formas de comportamiento aprendidas y civilizadas como el flirteo o la ironía. Lo que hagamos con nuestras emociones, el hecho de manejarlas de forma inteligente, depende de la inteligencia emocional.




  3. Utilizar el potencial existente: «Un 10 % de inspiración, un 90% de esfuerzo»; esta sentencia popular da en el clavo: un elevado cociente intelectual, por sí solo, no nos convierte ni en el primero de la clase, ni en Premio Nobel. Los verdaderos buenos resultados requieren cualidades como la perseverancia, disfrutar aprendiendo, tener confianza en uno mismo y ser capaz de sobreponerse a las derrotas.




  4. Saber ponerse en el lugar de los demás: Los estudios sobre la comunicación parten de la base de que alrededor del 90% de la comunicación emocional se produce sin palabras. La empatía ante otras personas requiere la predisposición a admitir las emociones, escuchar con concentración y ser capaz también de comprender pensamientos y sentimientos que no se hayan expresado verbalmente.




  5. Crear relaciones sociales: En todo contacto con otras personas entran en juego las capacidades sociales: en el trato con los clientes, en la discusión con la pareja, en las entrevistas de presentación, durante el small talk en el foyer. Que tengamos un trato satisfactorio con las demás personas depende, entre otras cosas, de nuestra capacidad de crear y cultivar las relaciones, de reconocer los conflictos y solucionarlos, de encontrar el tono adecuado y de percibir los estados de ánimo del interlocutor.




  Salovey y Mayer defienden la tesis de que las cualidades emocionales por ellos descritas pueden aprenderse y desarrollarse. En primerísimo lugar, esto se consigue mediante el esfuerzo por percibir de manera consciente las propias emociones y las de los demás. La atención es la base para una mejor gestión de las propias emociones y un trato más consciente con las otras personas. Un esfuerzo que vale la pena, ya que la competencia emocional influye en todos los ámbitos clave de la vida.




  Un test de inteligencia algo distinto




  TANTO los defensores como los críticos de la inteligencia emocional dudan que sea posible describir y medir la inteligencia emocional de la misma manera que la cognitiva por medio de un solo valor numérico. Posiblemente, las cualidades emocionales sean demasiado diversas y diferentes como para medirlas todas con un mismo rasero: algunas personas pueden manejar bien las agresiones, pero están desamparadas frente a sus miedos. La sensibilidad ante los sentimientos de los demás no significa en absoluto que se tenga facilidad para establecer contacto con rapidez con personas desconocidas. Por otro lado, está demostrado que determinados aspectos de la inteligencia emocional como el optimismo o la serenidad pueden cuantificarse sin problema alguno.




  Sea como fuere, hasta el momento todavía no hay ningún test del cociente emocional (CE) científicamente probado. A pesar de ello, Daniel Goleman ha introducido en Internet un cuestionario no oficial, que nosotros hemos reelaborado y abreviado. Así, el lector puede por lo menos averiguar a grandes rasgos cómo anda de inteligencia emocional.




  Las preguntas




  Marque en cada caso la respuesta que se aproxime más a su comportamiento.




  1. Está sentado en un avión sacudido por fuertes turbulencias. ¿Cómo se comporta?




  a) Sigue leyendo tan tranquilo su libro sin dar gran importancia a las turbulencias.




  b) Intenta calcular la gravedad de la situación observando el comportamiento de las azafatas y, en previsión de lo que pueda pasar, comprueba que tiene su salvavidas.




  c) Algo de ambas cosas.




  d) Ni idea; ni siquiera me he dado cuenta.




  2. Ha ido al parque con su hija y unos cuantos niños del vecindario. De pronto, uno de los niños se echa a llorar porque los otros no quieren jugar con él. ¿Cómo reacciona?




  a) Se mantiene al margen; los niños deben arreglar solos sus diferencias.




  b) Junto con el niño busca el modo de convencer a los otros para que le permitan jugar.




  c) Le pide con amabilidad que no llore.




  d) Intenta distraer al niño que llora con un juguete.




  3. Ha suspendido un examen parcial en el que había previsto obtener una buena nota. ¿Cómo reacciona?




  a) Establece un plan de trabajo para mejorar la nota en el siguiente examen y se propone seguir al pie de la letra el plan.




  b) Se propone esforzarse más en el futuro.




  c) Se dice que la nota en esa asignatura no es tan importante y se concentra, en lugar de en ella, en otras asignaturas en las que ha sacado mejor nota.




  d) Habla con el profesor y le pide una revisión del examen.




  4. Usted trabaja en ventas por teléfono. Quince clientes con los que ha contactado han rechazado su llamada. Poco a poco se va desanimando. ¿Cómo se comporta?




  a) Lo deja por hoy y espera tener más suerte mañana.




  b) Se detiene a pensar cuál podría ser la causa de que hoy no tenga éxito.




  c) En la siguiente llamada lo intenta empleando una nueva táctica y se dice que no hay que rendirse con facilidad.




  d) Se pregunta si ese es el trabajo adecuado para usted.




  5. Intenta tranquilizar a una amiga que está muy alterada después de que el conductor de otro coche haya invadido peligrosamente su carril, sin respetar las distancias, tras haberla adelantado. ¿Cómo se comporta?




  a) Le dice: «Olvídalo, al fin y al cabo no ha pasado nada».




  b) Pone la cinta preferida de su amiga para distraerla.




  c) Se une a sus expresiones de indignación para mostrarle su solidaridad.




  d) Le cuenta que hace poco, en una situación semejante, reaccionó igual, pero que luego vio que el otro coche era una ambulancia.




  6. Una pelea entre usted y su pareja ha ido subiendo de tono. Ambos están muy alterados y se atacan el uno al otro con reproches que no vienen al caso. ¿Qué es lo mejor que puede hacer?




  a) Ponerse de acuerdo para establecer una pausa de veinte minutos y seguir discutiendo luego.




  b) Dejar de discutir y no decir ni una sola palabra más.




  c) Decir que lo lamenta y pedir a su pareja que también se disculpe.




  d) Recuperar el control, reflexionar un momento y exponer entonces su visión de las cosas lo mejor que pueda.




  7. Su hijo de tres años es extremadamente tímido y desde que nació reacciona con miedo ante las personas y los lugares desconocidos. ¿Cómo se comporta usted?




  a) Acepta que su hijo es tímido por naturaleza y piensa en cómo poder protegerlo de situaciones que lo alteran.




  b) Consulta con un psicólogo infantil.




  c) Confronta de forma consciente al niño con el mayor número posible de personas e impresiones desconocidas para que supere su miedo.




  d) Le facilita a su hijo experiencias que lo animen a ir saliendo de su retraimiento.




  8. De niño aprendió a tocar el piano, pero durante años no ha vuelto a tocar. Ahora quiere por fin volver a empezar. ¿Cuál es la forma más rápida de obtener buenos resultados?




  a) Practicar cada día a una hora determinada.




  b) Elegir piezas que suponen un desafío, pero que puede llegar a aprender.




  c) Practicar solo cuando de verdad tiene ganas de hacerlo.




  d) Elegir piezas muy difíciles que solo podrá aprender con el correspondiente esfuerzo.




  Las respuestas




  Pregunta 1: a = 20 puntos, b = 20, c = 20, d = 0.




  La respuesta d pone de manifiesto que no es consciente de sus propias reacciones ante el estrés.




  Pregunta 2: a = 0, b = 20, c = 0, d = 0.




  La mejor respuesta es b. Los padres que disponen de una inteligencia emocional utilizan los sentimientos negativos de sus hijos como ocasión para un entrenamiento emocional. Ayudan a sus hijos a comprender el motivo de su alteración, a percibir sus emociones y a buscar posibilidades de actuación alternativas.




  Pregunta 3: a =20, b = 0, c = 0, d = 0.




  La mejor respuesta es a. La capacidad de motivarse a sí mismo se manifiesta, entre otras cosas, en la capacidad de desarrollar un plan de acción y llevarlo a cabo.




  Pregunta 4: a = 0, b = 0, c = 20, d = 0.




  La mejor respuesta es c. El optimismo es señal de inteligencia emocional. Los optimistas ven las derrotas como desafíos de los que pueden aprender. En lugar de autoinculparse y desesperarse, se mantienen firmes e intentan algo nuevo.




  Pregunta 5: a = 0, b = 5, c = 5, d = 20.




  La mejor respuesta es d. Una persona furiosa se tranquiliza con mayor rapidez cuando se le ofrece una explicación para su indignación. También le sirve de ayuda que se intente distraer el motivo de su enfado y se le muestre que puede dar rienda suelta a su indignación.




  Pregunta 6: a = 20, b = 0, c = 0, d = 0.




  La mejor respuesta es a. Es recomendable establecer una pausa de veinte minutos —o más prolongada— en la discusión, porque ese es el tiempo que se necesita para que el cuerpo se tranquilice. Mientras el pulso de uno o de ambos oponentes se encuentre a 180 pulsaciones, la capacidad de percepción para los sentimientos y argumentos del otro están bloqueados.




  Pregunta 7: a = 0, b = 5, c = 0, d = 20.




  La mejor respuesta es d. Los niños que por naturaleza son tímidos pierden sus inhibiciones con mayor facilidad si son confrontados paso a paso con las situaciones que desencadenan su miedo.




  Pregunta 8: a = 0, b = 20, c = 0, d = 0.




  En el caso de desafíos factibles es cuando puede desarrollarse mejor el potencial de rendimiento existente.




  La valoración




  Hasta 60 puntos: Debería leer este libro sin falta; al contrario de lo que sucede con el cociente intelectual (CI), el cociente emocional puede mejorarse con relativa facilidad.




  80 puntos: Su competencia emocional se encuentra dentro de los márgenes normales.




  120 puntos y más: Dispone de un elevado grado de inteligencia emocional. Se las arregla muy bien consigo mismo, controla sus emociones y trata a los demás de forma consciente y sensible.
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  EL ROSTRO JÁNICO DE LAS EMOCIONES




  




   




  El mundo de las emociones




  NUMEROSAS pruebas anatómicas y fisiológicas demuestran que pensar y sentir, es decir, el cerebro racional y emocional, forman una unidad inseparable. Para poder comprender e interpretar nuestro entorno necesitamos ambas cosas: la inteligencia racional y planificadora y el mundo de las emociones que suele actuar de un modo más bien espontáneo. Solo la coordinación de la capacidad de sentir y la capacidad de pensar otorga al ser humano su amplio abanico de posibilidades de expresión, único en la naturaleza.




  En «condiciones normales», las regiones del cerebro emocional y racional trabajan como un equipo que funciona de forma armónica: las emociones son importantes para el pensamiento, los pensamientos son importantes para las emociones.




  Pero una simple palabra inadecuada del interlocutor, una melodía que nos recuerda una relación pasada y terminada, el olor del bronceador o una mirada cariñosa pueden bastar para desencadenar sentimientos de ira, de nostalgia o de ternura. Cuando ese tipo de emociones se hacen muy fuertes, la razón no tiene ya ninguna posibilidad. Las consecuencias las vemos todos los días. Cuando se apodera de nosotros un gran amor o la tristeza cotidiana, cuando estamos tan alterados que no podemos pronunciar con claridad las palabras, o cuando guardamos un ofendido silencio porque han olvidado nuestro aniversario de boda, rige el cerebro emocional. ¿Debemos, por tanto, reprimir de entrada nuestras emociones y aspirar tan solo a la racionalidad?




  ¿PARA QUÉ NECESITAMOS LAS EMOCIONES?




  Las emociones son mecanismos que nos ayudan:




  

    	A reaccionar con rapidez ante acontecimientos inesperados.




    	A tomar decisiones con prontitud y seguridad, y




    	A comunicarnos de forma no verbal con otras personas.


  




  Investigaciones en pacientes cuyas zonas emocionales del cerebro habían sido dañadas por accidentes o enfermedades han demostrado que la falta de la participación emocional en el enjuiciamiento de las situaciones lleva a decisiones incorrectas, y que la carencia de emociones puede socavar el sentido común de las personas. Solo la aplicación inconsciente o intencionada de las emociones proporciona la dimensión humana a nuestra vida cotidiana y hace comprensible para los demás nuestra actuación social o profesional.




  El programa emocional instantáneo




  Sibylle se dirige de noche hacia casa en su coche después de un largo día de trabajo. Está oscuro y la carretera está muy poco transitada. De pronto ve ante ella, en la cuneta, a un peatón, se asusta, frena y desvía el coche hacia el centro de la calzada. La situación de peligro ha pasado. Cuando mira al peatón comprueba que ha sido víctima de un engaño óptico: el supuesto peatón, vestido de oscuro, es un inofensivo arbolito recién plantado.




  Con la ayuda de las cinco emociones básicas —felicidad, tristeza, indignación, temor y rechazo—, así como de sus diversas combinaciones, el cerebro emocional está en posición de hacer una rápida valoración de las situaciones inesperadas a partir de pocas y fragmentarias percepciones sensoriales. En situaciones de urgencia o de peligro no hay tiempo para largas reflexiones, ni para sopesar la información de que se dispone y las distintas posibilidades de actuación. En lugar de eso se pone en marcha de forma intuitiva un programa emocional genético: el organismo responde de forma fisiológica —por ejemplo, mediante secreciones hormonales— ante la situación excepcional, y respondemos con una serie de reacciones o actuaciones efectivas, aunque por debajo de lo que sería óptimo: enfrentamiento, huida, rigidez. El cerebro racional, mucho más preciso, pero que trabaja con mucha mayor lentitud, en muchos de esos casos nos proporcionaría un mejor plan de actuación, pero para ello necesita por lo menos el doble de tiempo.




  Las emociones: una ayuda al tomar decisiones




  Nuestra vida está llena de decisiones: qué oficio aprendemos, adónde vamos de vacaciones, con quién nos casamos, cómo invertimos nuestro dinero, si estamos en condiciones de aceptar una determinada tarea, qué vino elegimos. Cuanto más variadas son las posibilidades de elección, menos nos ayuda la lógica formal por sí sola. Nuestro cerebro tiene dificultades en prever y considerar como un ordenador los innumerables elementos a favor o en contra. Cualquier aficionado que se haya enfrentado alguna vez a un buen programa de ajedrez conoce estos déficit.




  Por experiencia, sabemos que a menudo una sensación en el estómago o una voz interior nos ayuda más a tomar la mejor decisión que todas las reflexiones racionales que podamos hacer. Antes de haber podido siquiera calcular si un pedido vale la pena desde el punto de vista financiero y si es factible en lo que se refiere a la fecha de entrega, sucede algo muy importante: cuando aparece en su mente la idea de que durante los próximos dos meses no tendrá ningún fin de semana libre, siente —quizá solo durante unos instantes— una sensación física desagradable.
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